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Introducción 
 
Es necesario dotar a la huella o vestigio de una dimensión semiótica. 

Estos elementos actúan como signos de un lenguaje y el intento de su or-
ganización mediante procedimientos reñidos con las técnicas originales y 
los avances científicos, que pueden investigar la situación actual, sólo pue-
de obtener la confusión y la igualación asistemática de todas las ruinas 
destruyendo su identidad histórica.  

Cada ruina funciona erróneamente como un todo. Al ser desfiguradas 
las diferencias epocales en cada intervención, el hacer actual construye 
una falsa réplica. Seguramente, una nueva información causará un distur-
bio. El futuro estará permanentemente abierto a un conocimiento amplia-
torio y, por ende, más preciso. 

Este tema ha sido profusamente analizado por muchos pensadores. 
!ƭ ǊŜǎǇŜŎǘƻΣ .ŜƴƧŀƳƛƴ ŘƛŎŜ ǉǳŜ άŜƭ ŦǊǳǘƻ ŀƭƛƳŜƴǘƛŎƛƻ ŘŜ ƭƻ ŎƻƳǇǊŜƴŘƛŘƻ 
históricamente tiene en su interior al tiempo como la semilla más preciosa, 
ŀǳƴǉǳŜ ŎŀǊŜƴǘŜ ŘŜ Ǝǳǎǘƻέ ό.ŜƴƧŀƳƛƴΣ мфунΥмфлύΦ wƛŎƻŜǳǊ ǎŜƷŀƭŀ ǉǳŜ ƭŀ 
marca de la anterioridad es lo que implica la distinción entre el antes y el 
después (Ricoeur 2010: 34). Con estos procedimientos se reverencia nues-
ǘǊƻ ǇǊƻǇƛƻ άŀƘƻǊŀέ ǇǊƻȅŜŎǘŀŘƻ ƘŀŎƛŀ ŀǘǊłǎ Ŝƴ Ŝƭ ǘƛŜƳǇƻΦ 9ǎǘƻ Ŝǎ ƭƻ ǉǳŜ ±ƛǊπ
ƴƻ ŘŜƴƻƳƛƴŀ ǳƴ άǊŜŎǳŜǊŘƻ ŘŜƭ ǇǊŜǎŜƴǘŜέ ό±ƛǊƴƻΣ нллоΥ нрύΦ /ƻƳƻ ŘƛŎŜ 
Liendivit, los museos, la recuperación de sitios históricos, el reciclaje, la 
preservación del patrimonio y hasta los espectáculos de luz y sonido de los 
sitios turísticos a veces tienen más en cuenta sus capacidades estéticas de 
difusión que la fidelidad hacia lo que representan. La verdad va a estar en 
el impacto que puede generar en el visitante y en la representación (esto 
es, idea subjetiva que tiene de el) del creador del mismo (Liendivit 2009). 
Además, Heidegger amplía el tema al incorporar el contexto de significa-
ción. Cuando dice que lo que reunimos bajo la idea de huella no llevaría 
ninguna marca del pasado sino pudiéramos relacionar los indicios con el 
entorno (Ricoeur 2010: 487). Los vínculos de pertenencia al lugar y a un 
determinado tiempo histórico deben incluir fragmentos del espacio social. 
En el caso de una ruina jesuítica, son los detalles propios del vestigio los 
ǉǳŜ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀƴ ŜǎŜ ǘǊŀƴǎŎǳǊǊƛǊ ŘŜƭ ǘƛŜƳǇƻ ǇŀǎŀŘƻΣ ΛŎǳłƭ Ŝǎ Ŝƭ άƭƝƳƛǘŜ ŘŜ ƭŀ 
ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀŎƛƽƴέΚ όwƛŎƻŜǳǊ нлмлΥ оооύΦ [ŀ ǇǊƻǇƛŀ ŜȄƛƎŜƴŎƛŀ ŘŜƭ ǾŜǎǘƛƎƛƻ ŘŜ 
ser representado se alza desde el corazón mismo del hecho constructivo. 
La significatividad sería la expresión recapituladora más apropiada de una 
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Portada del Friso de Las 
Sirenas. San Ignacio Miní 
(Pcia. de Misiones,  
Argentina). Foto anterior a 
la restauración de la década 
del 40 (Colección privada) 



cadena de determinaciones. Por eso, este 
trabajo analizará tres elementos críticos. El 
primero trata del uso de la piedra como 
material de relleno. Conociendo lo hecho 
en San Ignacio Miní y en Santa Ana 
(Argentina), hemos llamado al resultado de 
ƭƻ ǊŜŀƭƛȊŀŘƻ ǇƻǊ ƭƻǎ ǊŜǎǘŀǳǊŀŘƻǊŜǎ άƳǳǊƻ ŘŜ 
ǊǳƛƴŀέΦ {Ŝ ǘǊŀǘŀ ŘŜ ƭŀ ŎǊŜŀŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴŀ Ŝǎπ
tructura autoportante surgida de los crite-
rios impuestos por los arquitectos especia-
listas que les permite satisfacer una con-
cepción pos-modernista de la historia. La 
esencia de la estructura de los templos era 
la columna-horcón de madera y el muro de 
piedra era de simple cerramiento. Olvidar a 
la columna-horcón produce la hibridación 
de las ruinas ό/ŀǊŘƛŜƭ мфроΥ мрпύΦ ά¢ƻŘƻǎ 
estos edificios se hacen de diverso modo 
que en Europa: porque primero se hace el 
tejado y después las paredes. Clávanse en 
tierra grandes troncos de madera, labrados 
a azuela. Encima de ellos se ponen los tiran-
tes y soleras y encima de estas las tijeras, 
llaves, latas y tejado; y después se ponen 
los cimientos de piedra y 2 o 3 palmos has-
ta encima de la tierra y de ahí arriba es la 
pared de adobes [o piedras], quedando los 
troncos o pilares que aquí llaman horcones, 
en el centro de la pared cargando todo el 
ǘŜƧŀŘƻ ǎƻōǊŜ Ŝƭƭƻǎ ȅ ƴŀŘŀ ǎƻōǊŜ ƭŀ ǇŀǊŜŘ άΦ 

 
Podemos situar el uso de esta forma 

de construir hacia 1675 (Brandi 1988: 29).  
ά9ƭ ǘƛŜƳǇƻΣ ŀŘŜƳłǎ ŘŜ ŎƽƳƻ ŜǎǘǊǳŎǘǳπ

ra el ritmo, se encuentra en la obra de arte 
en tres momentos diversos, no ya bajo el 
aspecto formal, sino en el fenomenológico, 
cualquiera que sea la obra de arte de que 
se trate. Es decir, en primer lugar, como 
duración de la manifestación de la obra de 
arte mientras está siendo formulada por el 
artista; en segundo lugar, como intervalo 
que se interpone entre el final del proceso 
creativo y el momento en que nuestra con-
ciencia actualiza dentro de sí la obra de 
arte; en tercer lugar, como instante de esta 
irrupción de la obra de arte en la concien-
ŎƛŀέΦ 

En esta época se produjo, con los pue-
blos en proceso de definición de un asenta-
miento definitivo, la implementación de 
piedras de formas con un limitado trata-
miento de sus bordes y el uso de diferentes 
aglomerantes para componer los muros. 

El segundo elemento crítico también 

tiene que ver con el uso de la piedra y con 
la implementación de la cal como material 
estructural. Es decir, el muro ya no necesita 
columnas de madera sino que las piedras 
funcionan como mampuestos y muros por-
tantes. Aquí tenemos que diferenciar ensa-
yos, como en la construcción de la iglesia 
de San Borja hacia 1690, que incluye el uso 
de las piedras recortadas como sillares; 
tentativas, como la  de la construcción de la 
iglesia de San Miguel hacia1730, que no se 
pudo concretar por la falta de cal, y final-
mente el uso de mampuestos de piedra con 
cal, en las iglesias de Trinidad y Jesús, des-
de la década del 40. 

El tercer elemento va a ser el contexto 
arquitectónico. Una vez datada la ruina, 
cuando se decide una intervención de res-
ǘŀǳǊŀŎƛƽƴ ǎŜ ŘŜōŜǊƝŀ ƘŀŎŜǊ άǘŀƭ ŎƻƳƻ ǎŜ 
ǇǊƻŘǳƧƻέ ό.ŜƴƧŀƳƛƴ  нлмлΥ мпнύΣ ǊŜŎƻƴƻπ
ciendo la pertenencia al sitio y la ubicación 
arquitectónica del vestigio o del muro sus-
tentada por iconografías (dibujos o foto-
ƎǊŀŦƝŀǎύΦ ά!ǊǘƛŎǳƭŀǊ ƘƛǎǘƽǊƛŎŀƳŜƴǘŜ ƭƻ Ǉŀǎŀπ
Řƻ ƴƻ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ ŎƻƴƻŎŜǊƭƻ άǘŀƭ ŎƻƳƻ ǊŜŀƭπ
ƳŜƴǘŜ ƻŎǳǊǊƛƽέΦ {ƛƎƴƛŦƛŎŀ ŀǇƻŘŜǊŀǊǎŜ ŘŜ ǳƴ 
recuerdo tal como fulgura en el instante de 
ǳƴ ǇŜƭƛƎǊƻέΦ 5ŜǎŘŜ Ƴƛ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ ǾƛǎǘŀΣ Ŝƭ 
fragmento de la ruina puede adquirir el 
ŜǎǘŀƳŜƴǘƻ ŘŜ άǘŀƭ ŎƻƳƻ ǊŜŀƭƳŜƴǘŜ ƻŎǳǊǊƛƽέ 
cuando hay una excavación, lo que lo pro-
tegió de la acción de los restauradores o de 
los salteadores de ruinas, o cuando el frag-
mento coincide exactamente con lo ex-
puesto en un documento.           

 
En este estudio utilizaremos la docu-

mentación existente sobre ciertas trazas 
que se implementaron en algunos pueblos, 
como Santa Ana, Candelaria, Yapeyú, La 
Cruz y Santo Tomé. Se trata  de hospitales y 
construcciones militares de la etapa pos-
jesuítica. En el caso de los hospitales, por 
haber nuevos métodos de curación de la 
enfermedad de la viruela. Al respecto de la 
arquitectura militar, porque estos pueblos 
estaban ubicados en una zona de frontera 
con potencial conflicto bélico desde 1801.  

Desde nuestro punto de vista, esta 
conjunción del conocimiento es la que de-
bería funcionar como el equivalente a la 
memoria histórica (la memoria como mate-
ria prima de la historia). El historiador se 
apropia de la historia vivida, la ordena y la 
hace inteligible. 
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